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Ninguna
parte de este libro puede reproducirse o transmitirse de ninguna
forma ni por ningún medio, gráfico, electrónico o mecánico,
incluyendo fotocopias,
grabación o cualquier sistema de almacenamiento o recuperación de
información, sin el permiso por escrito del autor.

Este
libro electrónico tiene licencia solo para su disfrute personal.
Este ebook no se puede revender ni regalar a otras personas. Si
desea compartir este libro con otra persona, compre una copia
adicional para cada destinatario. Si está leyendo este libro y no
lo compró, o no lo compró solo para su uso, por favor compre su
propia copia. Gracias por respetar el arduo trabajo de este
autor.

Ésta es una obra
de ficción. Cualquier parecido con cualquier persona o personas,
vivas o muertas, es pura coincidencia. Este libro está dirigido a
personas mayores de 18 años, ya que contiene escenas sexualmente
explícitas. Todos los personajes de este trabajo tienen más de 18
años y todos los actos son consensuados.


Mamita
Rica

Si te
gustan los cuentos
eróticos que sean explícitos, ofensivos y que vayan directo al
grano, entonces soy tu chica. Me gustan las historias obscenas que
me exciten de inmediato. No soy una para calentarme a fuego lento;
me encanta el sexo cuando es perverso, sucio y en tu cara,
impactando mi cuerpo con ese cosquilleo revelador entre mis
piernas. Si te gusta rico y rapidito con un toque picante, entonces
espero que mis historias te exciten tanto como a mí.
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Mi sexo
se estiró para acomodar el grueso miembro que inesperadamente
invadió mi canal. Era la tercera vez esta noche que me lo metía
mientras dormía. Aunque estaba demasiado sensible, no pude evitar
mover mis caderas de adelante hacia atrás, golpeando mi culo contra
su cuerpo. Se sentía tan bien, su pene me llenaba por completo, su
grosor me estiraba y ensanchaba, forzando que se ajustara a él,
todo el tiempo su pelvis chocando brutalmente contra mis nalgas.
Haló hacia abajo la parte superior de mi camisola, sus manos
palpando mis pechos, sus dedos apretando mis pezones rígidos. Era
una delgada línea entre el dolor y el placer, pero no podía dejar
de gemir bajo su implacable ritmo. Ahora pellizca mis pezones más
duro con sus dedos, haciéndome gritar, suplicando por más mientras
me despertaba con su brutal cogida. Estoy segura de que mi vagina
estaba roja e hinchada por cogerme tantas veces en tan poco tiempo.
Eché un vistazo al reloj en la mesa de noche y leía 3:37
a.m.

Siempre
se pone así después de una noche de bebida con sus amigos. Creo que
es porque la mayoría de ellos se quejan de que tienen que hacer
toda clase de actos románticos o que sus novias son de alto
mantenimiento y deben estar en el estado de ánimo adecuado con la
ropa interior adecuada para poder tirar… pero no yo. Siempre estoy
dispuesta y con ganas de que me coja, que meta el dedo, o que se lo
mame. Me gusta más cuando es espontáneo, especialmente cuando es
rudo y obsceno. Me encanta ser su puta y despertar con su pene
pulsante enterrado profundamente dentro de mí.

Tengo el
sueño pesado, así que no me di cuenta de que se había abrazado a mi
espalda, presionando su cuerpo contra mi trasero hasta que me lo
metió brutalmente, despertándome con su pene insaciable entre mis
pliegos no preparados pero siempre dispuestos. Es doloroso cuando
me despierta así, ¡pero me encanta! Me encanta como arremete contra
mi vagina y me coge sin previo aviso, me excita tanto sentirme tan
llena con su miembro que después de unos minutos mi vagina comienza
a cubrir su pene duro con mi crema, dejándolo húmedo y resbaladizo
para que se deslice hacia dentro y hacia fuera más rápido y más
duro hasta que me agarra, poniéndome de rodillas, presionando mi
cara contra la cama con una mano mientras que la otra agarra mi
cadera y me atrae hacia él una y otra vez, empalándome en su gruesa
longitud hasta que siento su pene pulsar dentro de mí antes de
soltar chorro tras chorro de leche caliente en mi canal, inundando
mi sexo con su semen. Ahora estoy totalmente despierta, y me tiene
tan excitada que haré cualquier cosa para liberar mi orgasmo que se
acumula en mi centro. El hecho de que tengo que obtener su permiso
para acabar hace que el anhelo sea más intenso, mi clímax creciendo
dentro de mí hasta que estoy rogando que me deje.

Saca su pene y
me dice que unte su leche con mis dedos por dentro y por fuera de
mi vagina, que use su semen para lubricar mi clítoris y frotarme
hasta el orgasmo.

Hago lo
que dice; pongo una mano entre mis piernas, siento su leche
caliente goteando de mi vagina maltrecha y extiendo esa cremosa
nata por todo mi sexo. Introduzco dos dedos en mi abertura y apoyo
mi peso sobre mi cara, hombros y rodillas, mi culo alzado en el
aire, mi vagina salpicada totalmente abierta para que observe
mientras me paso el dedo por mi sexo lleno de su esperma y acaricio
mi clítoris.

Mi culo
sigue moviéndose como si aún me estuviera follando, entonces siento
su dedo hundirse en mi vagina junto con el mío. Ahogo mis gemidos
en la almohada, abrumada por el roce contra mis paredes internas
que aprietan y chupan aquella penetración. Un grito escapa de mis
labios cuando mete un dedo en mi culo. El dedo en mi ano
presionando contra la delgada pared de carne que separa ese túnel
prohibido de mi vagina. Sus dedos deslizan el uno contra el otro a
través de esa partición sensible de piel, haciendo que la sensación
sea tan intensa. Me siento como una puta sucia y necesitada, froto
mi clítoris más duro, más rápido, los dedos resbaladizos y untados
de su leche, hasta que muerdo la almohada para sofocar los gemidos
que no puedo contener cuando el orgasmo sacude mi
cuerpo.
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Karina
tenía el dedo medio
enterrado dentro de su culo, bombeando dentro y fuera de su anillo
apretado mientras veía un video de una chica siendo cogida por el
culo por un hombre mientras se lo mamaba a otro. “Tengo que
comprarme un consolador”, pensó mientras tocaba su otro agujero y
acariciaba su clítoris parada de rodillas en la cama. Anhelaba algo
grande y duro. "Si estuviera sola en casa, iría a la cocina y
buscaría un pepino o algo que meterme", pensó; pero Gustavo estaba
en la sala jugando juegos de video con su amigo James y sería
bastante sospechoso que volviera a su habitación con un pepino sin
cortar en la mano.
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